




Inclusión

Foto de Dina Lizeth Del Villar y Natalia Jiménez 

Santos Elizabeth Vázquez, especialista de Vivencia del Servicio Social

Vanesa Escobedo en los jardines del Tec

Una mirada humana al 
Servicio Social desde la 
Neurodiversidad

Vanesa Escobedo:
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Vanesa Yaqueline Escobedo, estudiante 
de doble titulación en Derecho y Rela-
ciones Internacionales en el Tec de Mon-

terrey, campus Monterrey, ha convertido su 
paso por el Servicio Social en una experiencia 
profundamente transformadora. Su historia 
es un testimonio de cómo la empatía, el com-
promiso y la convicción pueden dar vida a una 
verdadera inclusión. Por eso decidió dedicar 
su tesis al tema de la neurodiversidad. Su ob-
jetivo es claro: apoyar legalmente a familias 
con discapacidad intelectual.

“Creo que todos tenemos algo de neurodi-
versidad en nuestras vidas”, reflexiona Vane-
sa. Su interés por la neurodiversidad nació de 
una pregunta aparentemente sencilla en un 
stand del grupo estudiantil MIND (Movimiento 
por la Inclusión por la Neurodiversidad): ¿Qué 
es la neurodiversidad? Su respuesta espontá-
nea —muchos cerebros— fue el inicio de una 
exploración profunda sobre los conceptos de 
neurodivergencia y neuro tipicidad. Esta bús-
queda la llevó a reconocer que la inclusión no 
era ajena a su vida: en su propia familia había 
experiencias de discapacidad que apenas co-
menzaba a comprender.

Foto de Dina Lizeth Del Villar y Natalia Jiménez 

La inclusión no distingue entre personas

Vanesa encontró en el Servicio Social una 
oportunidad para llevar su compromiso más 
allá del aula. Comenzó el 2022 impartiendo 
clases y talleres en línea, pero fue en las vi-
sitas a los ejidos de Nuevo León donde vivió 
una transformación profunda. Ahí enseñó es-
pañol, matemáticas, inclusión y educación se-
xual a comunidades que, según sus palabras, 
“Le marcaron la vida. Sentí que necesitaba un 
servicio social más humano, que realmente se 
sintiera como un servicio y no solo como un 
requisito por cumplir horas”, comentó.

Fue desde el 2023, Vanesa se integró al 
campamento Descubre y Aprende, prime-
ro como parte del staff y posteriormente 

como una figura esencial en su evolución. En 
sus propias palabras, los últimos tres años de 
su vida universitaria han sido los más significa-
tivos, marcados por el aprendizaje, el trabajo 
en equipo y el compromiso social.
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La inclusión de la neurodiversidad es el ob-
jetivo de Vanesa

Tras la pandemia, el cam-
pamento enfrentó retos 
importantes, especial-

mente en la conexión con sus 
beneficiarios. Vanesa, junto 
con otros estudiantes, recu-
rrió al apoyo de coordinadores 
anteriores para reconstruir el 
proyecto, buscando recuperar 
el vínculo humano que se ha-
bía debilitado durante el confi-
namiento.

El campamento se divide en 
dos etapas: Orugas, dirigida a 
niños de 6 a 15 años, con ac-
tividades deportivas y de in-
tegración social; y Mariposas, 
para jóvenes de 16 años en 
adelante, quienes participan en 
dinámicas de emprendimiento, 
visitas y actividades guiadas al 
desarrollo de habilidades para 
la autonomía y acercamiento a 
la vida laboral.

El impacto fue evidente. Pa-
dres y beneficiarios notaron 
mejoras significativas en la or-
ganización y en los resultados. 
Ese cambio tangible fue lo que 
motivó a Vanesa a continuar 
formando parte del proyecto, 
reafirmando su compromiso 
con el desarrollo social y co-
munitario. “El campamento 
es un espacio donde personas 
con y sin discapacidad se reú-
nen para vivir una verdadera 
inclusión”, afirma. Para ella, 
trabajar con personas con dis-
capacidad intelectual ha sido 
una experiencia transforma-
dora, que le ha permitido po-
ner su granito de arena en un 
entorno vulnerable pero lle-
no de potencial. Ha visto los 
avances que han conseguido 
los beneficiarios en el campa-
mento desde sus inicios hasta 
la actualidad, ha compartido 
con más de 100 beneficiarios 
y sus familias estos logros de 
aprendizaje, transformación y 
ha impulsándolos a la integra-
ción en la sociedad.
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Campamento Descubre y Aprende

Foto de Dina Lizeth Del Villar y Natalia Jiménez 

Las actividades buscan estimular a los niños

Foto de Dina Lizeth Del Villar y Natalia Jiménez 
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El grupo estudiantil Movimiento por la Inclusión por la 
Neurodiversidad hace servicio social con niños con neu-
rodiversidad

Foto de Dina Lizeth Del Villar y Natalia Jiménez 

Vanesa Escobedo

Foto de Dina Lizeth Del Villar y Natalia Jiménez 
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Su compromiso no termina con la univer-
sidad y con las más de 1600 horas que 
ha realizado a lo largo de su trayectoria 

universitaria. Vanesa planea continuar en el 
campamento después de graduarse y dedicar 
su tesis al tema de la neurodiversidad. Apoyar 
legalmente a familias con discapacidad inte-
lectual.

Recientemente, junto a otras jóvenes, fue 
invitada por Jorge Ayala, líder del departa-
mento de Inclusión, a participar en el 3er Con-
greso Internacional de Educación Inclusiva. En 
este evento, compartió su experiencia a través 
de la ponencia titulada Una mirada profunda a 
la inclusión social. En este espacio participa-
ron más de catorce universidades, abordando 
diversos temas relacionados con la inclusión. 
La invitación fue realizada por la Universidad 
Autónoma de Chihuahua, a través de la Facul-
tad de Filosofía y Letras. La presencia de pro-
fesores, investigadores y público en general 

hizo aún más evidente un detalle que recuerda 
con orgullo: “Éramos las únicas jóvenes en el 
lugar”. Ese momento reafirmó que están ha-
ciendo bien las cosas y que aún hay mucho por 
hacer para involucrar a más jóvenes en temas 
de inclusión. “He visto muchos casos de éxito 
entre alumnos y beneficiarios, y esto me deja 
mucha satisfacción en cuanto a que he reali-
zado un buen trabajo”, concluye Vanesa.

La historia de Vanesa Escobedo es un ejem-
plo inspirador de cómo el Servicio Social 
puede convertirse en una experiencia pro-

fundamente humana cuando se vive desde 
el corazón, reconociendo que la inclusión co-
mienza con valorar la diversidad en cada per-
sona.

Vanesa por los pasillos del Tec con una par-
ticipante de los campamentos

Foto de Dina Lizeth Del Villar y Natalia Jiménez 
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Pensamiento
Humanista
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Pensamiento
Humanista

Foto de Javier de la Fuente Lara 

Inicio de la conferencia sobre Ignacio de 
Arancibia y Hormaegui

Javier de la Fuente Lara, estudiante de Ingeniería Industrial

Último 
obispo de 
la corona 
española 
en Nuevo 
León.

Ignacio de 
Arancibia y 
Hormaegui: 

61



La historia del noreste mexicano está llena 
de personajes que, aunque no figuran en 
los libros de texto, tuvieron un papel im-

portantísimo en los momentos de transición 
entre la época virreinal y el México indepen-
diente. Uno de ellos es José Ignacio de Aran-
cibia y Hormaegui, quinto obispo del Nuevo 
Reino de León y último de origen español, 
en ocupar esa sede. Su trayectoria, poco co-
nocida para la mayoría, fue reconstruida con 
claridad durante la conferencia impartida por 
José Luis Ramírez, académico del Tecnológi-
co de Monterrey, maestro de cátedra, direc-
tor de Acervos Bibliográficos, colaborador de 
diversas revistas de humanidades y con más 
de dos décadas de experiencia en la radiodi-
fusión cultural del Tec. La charla, ofrecida en 
la Biblioteca Cervantina, permitió recuperar la 
figura de este obispo en un relato accesible, 
bien documentado y fundamentado en su am-
plia formación histórica.

Foto de Javier de la Fuente Lara 

El estudio de este obispo ha tenido mo-
mentos de invisibilidad histórica

El profesor Ramírez comenzó explicando 
el contexto en el que vivió Arancibia. A 
finales del siglo XVIII, la Corona española 

reorganizó sus territorios del norte con la crea-
ción de las Provincias Internas de Oriente, una 
región que abarcaba el noreste de la Nueva 
España y cuyo objetivo era controlar y prote-
ger estas zonas alejadas del centro virreinal. 
En ese marco se encontraba el territorio que 
después sería Nuevo León, y donde la Iglesia 
tuvo un papel fundamental en la vida social y 
administrativa.

Ignacio de Arancibia nació en 1767 en Le-
queitio, una pequeña población costera en 
Vizcaya, al norte de España. Como muchos 
jóvenes de familias acomodadas de la época, 
recibió una sólida formación religiosa y aca-
démica. Estudió en el Seminario de Calahorra 
y más tarde cursó cánones en la Universidad 
de Toledo. En 1790 viajó a la Nueva España 
acompañando a Salvador Biempica y Sotoma-
yor, recién nombrado obispo de Puebla, y ahí 
comenzaría el periodo más largo y estable de 
su carrera.
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La documentación histórica sobre Ignacio de Arancibia 
y Hormaegui fue presentada en la charla

Foto de Javier de la Fuente Lara 

El profesor José Luis Ramírez
Durante las casi tres décadas que vivió en Pue-

bla, Arancibia ocupó distintos cargos que mues-
tran su preparación y la confianza que generaba. 
Fue canónigo doctoral, catedrático en el recono-
cido Seminario Palafoxiano, promotor fiscal, juez 
de testamentos y vicario general. Estos puestos, 
más administrativos que pastorales, demuestran 
su habilidad para trabajar dentro de la estructura 
eclesiástica y su cercanía con los círculos de de-
cisión.

Sin embargo, su figura ha pasado desapercibi-
da entre dos personajes mucho más notorios. 
Por un lado, Primo Feliciano Marín de Porras, 

obispo anterior a él y cercano a Miguel Hidalgo. 
Y por otro, José María de Belaunzarán y Ureña, 
primer obispo mexicano del territorio tras la Inde-
pendencia. Arancibia quedó, como señaló Ramírez 
Vargas, “en medio de dos gigantes”, lo que explica 
que su nombre sea hoy menos recordado.

Su llegada al Nuevo Reino de León como obispo 
ocurrió en un momento complicado. Entre 1817 y 
1821, el territorio vivía tensiones políticas deriva-
das del movimiento independentista y de la reor-
ganización de autoridades. Aunque su estancia fue 
relativamente corta, su labor coincidió con la bús-
queda de estabilidad y con los primeros intentos 
de formar instituciones locales más sólidas.
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Uno de los aportes más 
significativos mencionados 
durante la conferencia fue su 
interés por la formación aca-
démica y jurídica. Arancibia 
solicitó en 1821 la aproba-
ción para establecer una cá-
tedra de ambos derechos: 
civil y eclesiástico, algo que 
en aquel tiempo era funda-
mental para preparar funcio-
narios y abogados capaces 
de sostener un nuevo orden 
social. Si bien la inestabili-
dad política retrasó su im-
plementación, esta iniciativa 
antecedió la apertura formal 
de estudios de derecho en 
Nuevo León.

La conferencia también 
mostró detalles más per-
sonales. Destacó, por 

ejemplo, un lienzo de la Vir-
gen de Guadalupe que Aran-
cibia envió a su pueblo natal 
alrededor de 1815, gesto 
que refleja la unión senti-
mental entre su origen vasco 
y su vida en la Nueva Espa-
ña. Igualmente, se compar-
tió la inscripción de su lápida 
mortuoria en la Catedral de 
Monterrey, donde se resu-
men sus estudios, cargos y 
virtudes, y que permanece 
hasta hoy como testimonio 
de su paso por la región.

Arancibia falleció en 1821, 
justo cuando la Independen-
cia comenzaba a consolidar-
se. Su figura, aunque discre-
ta, permite comprender ese 
periodo en el que coexistían 
la antigua estructura virrei-
nal y las nuevas ideas del 
país que estaba naciendo. 
Recuperar su historia, como 
se hizo durante la confe-
rencia, abre una ventana 
para conocer mejor cómo se 
construyeron muchas de las 
instituciones que aún forman 
parte de la identidad del no-
reste mexicano.

Designación de la nueva diócesis en esta región

Mapa de la configuración del noreste mexicano

El profesor Ramírez acompañado por la directora 
de la Biblioteca Cervantina, Marcela Beltrán

Foto de Javier de la Fuente Lara 

Foto de Javier de la Fuente Lara 

Foto de Javier de la Fuente Lara 
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